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mo terminará castigando a toda la po-
blación ya que se encarecerán de to-
dos los productos.

La pregunta que muchos se hacen es
¿no hubo en el presupuesto 2003 re-
servas para aumentos? ¿Cuál es la real
situación de la economía peruana y
su perspectiva para el 2004? Aún
cuando las proyecciones del Ministe-
rio de Economía y Finanzas sobre el
PBI y el gasto público total son más
conservadoras que las que habían
hace dos años, muchos especialistas
creen que son todavía ambiciosas y

que la economía crecerá a menor
ritmo.

Ciertamente que la con-
secuencia mayor deriva-
da del conflicto magiste-

rial es la relacionada con
el futuro de la educación pú-
blica. Los acuerdos firmados
entre el Ministro de Educación
y el Secretario General del
SUTEP terminaron reviviendo
una Ley del Profesorado ob-
soleta, desvinculada de las exi-
gencias de un sistema educa-
tivo que requiere ser más efi-
caz y eficiente en sus proce-
sos de aprendizaje, en parti-
cular, en el desempeño del
principal insumo de enseñan-
za: el maestro.

Las reiteradas alertas que dan
las pruebas nacionales de eva-
luación del rendimiento y las
aplicadas por el Laboratorio
Latinoamericano de Evaluación
de la Calidad de la Enseñanza
y, recientemente por el Pro-
yecto PISA parecen no impac-
tar en el ánimo de la dirigencia
sindical del SUTEP de esforzar-
se más en el ánimo de conse-
guir mejores resultados en el
sistema educativo y de buscar

l 12 de mayo el SUTEP comen-
zó la huelga más importante des-
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de 1991. Entrada a su cuarta semana
empezó a languidecer en gran parte
debido al fuerte descontento social que
empezaba a manifestarse hacia un gre-
mio dividido, fuertemente infiltrado
por grupos radicales y con afán de que-
rer llevar a su sindicato más allá de lo
que son sus roles reivindicativos: al co-
gobierno en aspectos de la gestión
educativa, como son la capacitación,
los nombramientos, la moralización,
hasta la revisión de los alcances de las
leyes de educación privada.

Las consecuencias de la
huelga

La huelga permitió sensibilizar a la po-
blación sobre las bajas remuneracio-
nes de este sector profesional y la
necesidad de mejorarlas; puso
sobre el tapete la inequidad de
los sueldos en la administra-
ción pública con brechas
nunca antes conocidas en-
tre los que más y menos
ganan; y desnudó la situa-
ción económica del país.
Los anuncios de altos cre-
cimientos del producto
bruto interno y de la re-
caudación en los primeros
meses del 2003 no iban
con la realidad ya que los
aumentos a maestros, po-
licías y personal de salud
tendrán que hacerse con
recortes del presupuesto
de todos los sectores pú-
blicos y con varias medi-
das de ajuste. Dos de ellas
fueron establecer un im-
puesto a las pensiones que
superen los 3 100 soles
mensuales, y aumentar en
un punto el IGV con lo que
llegará al 19%. Esto últi-
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salidas a la grave crisis de la escuela
pública. Concepciones ya superadas
en otras partes del mundo sobre con-
ceptos como gratuidad de la enseñan-
za y estabilidad laboral, así como la
renuencia a rendir cuentas, se refle-
jan en los acuerdos firmados con el
Ministro de Educación y en las inme-
diatas críticas al texto del Proyecto de
Ley General de Educación, que aca-
ba de aprobar el Congreso de la Re-
pública por unanimidad. En dicho pro-
yecto se establece la necesidad de
evaluar periódicamente a los maestros
estatales y que los centros educativos
tengan mayor autonomía para selec-
cionar y designar personal docente y
administrativo.

Tarea clave: concebir la
emergencia educativa y
reglamentar la Ley General
de Educación

En su mensaje en el Congreso de la
República, la Presidenta del Consejo
de Ministros ha ansiado la declarato-
ria de la emergencia en educación. No
ha precisado en que consistirá y que
alcances tendrá. Seguramente el mi-
nistro Malpica se encargará de anun-
ciar las primeras medidas. Entre ellas,
suponemos que no estarán ausentes
las referidas a la prioridad que debe-
rían tener las inversiones, programas
de capacitación y distribución de
material educativo que
refuercen las lí-

neas de lenguaje y matemáticas; una
reforma profunda del programa
Huascarán; la rápida implementación
del Sistema de Evaluación, Acredita-
ción y Certificación de la Calidad de
la Educación; y sobre todo, la aplica-
ción de políticas de evaluación del
desempeño del profesorado articula-
das a las remuneraciones.

De otro lado, clave será el rol que
desempeñe el Ministerio de Educa-
ción, ahora bajo la batuta del nuevo
ministro, doctor Carlos Malpica, en
la elaboración de los reglamentos que
den forma a los procesos que atañen
al desarrollo de la Carrera Magisterial,
tanto en sus etapas de acceso, ascen-
so, ceses y jubilación. En un nuevo
marco regulativo de la carrera docente
no deberían estar ausentes concep-
tos como el de acreditación de insti-
tuciones y programas asociado al otor-
gamiento de títulos. Tampoco políti-
cas que articulen el progreso en la
Carrera Magisterial a los resultados y
el desarrollo profesional de cada
maestro. En tercer lugar, políticas que
vinculen las remuneraciones a las exi-
gencias de formación, a ciertas com-
petencias requeridas y a resultados es-

perados en el desempeño de un car-
go. Por último, deberán tomarse en
cuenta criterios de gestión descentra-
lizada de los asuntos docentes y ase-
gurar el mayor protagonismo del cen-
tro educativo y de su director en la
gestión del personal docente.

Es indudable que contar con un sóli-
do sistema de evaluación del desem-
peño docente será un proceso lento
y progresivo. Habrá que ser cons-
ciente que por ahora no disponemos
de un sistema de información orga-
nizado y suficientemente desarrolla-
do como para obtener resultados de
evaluación que se reflejen en mejo-
ras en los procesos de aprendizaje.
De otro lado, se necesitará realizar
inversiones en capacitación de direc-
tores y comunidades escolares para
que asuman con eficiencia una ma-
yor autonomía de gestión, incluida
la gestión de personal.

Tema pendiente: duplicar los
sueldos del magisterio

Los esfuerzos que se hagan en el di-
seño de la carrera docente no deben
dejar de lado la prioridad que tiene la
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mejora de las remuneraciones del
magisterio, aunque habrá que consi-
derar que si se quiere cumplir con la
promesa del presidente Alejandro
Toledo de duplicar los sueldos de los
maestros durante su período de man-
dato, será muy difícil llevar adelante
reformas trascendentes en la escuela
pública ya que la mayor parte de los
incrementos del presupuesto irían a
mejoras salariales del personal docen-
te y administrativo.

Los acuerdos firmados con el SUTEP
establecen el compromiso del Mi-
nisterio de Educación de elaborar
una estrategia, que permita que al
28 del julio de 2006, se duplique la
remuneración promedio de los
maestros que existía el 28 de julio
de 2001, teniendo en cuenta el cre-
cimiento de la economía y el incre-
mento de la recaudación fiscal. En
ningún caso el incremento siguien-
te será menor que el precedente.

Significa que las mejoras remunerati-
vas al magisterio estatal en el 2004
tendrán que ser mayores a 100 so-
les. No obstante, cuanto más cerca
de los 100 soles sea el aumento, más
difícil será duplicar los sueldos en tres
años. De allí que lo recomendable sea
jugar con escenarios que sitúen los
aumentos en promedios que fluctúen
entre los 140 y 180 soles mensuales.
Si eso se lleva a la práctica, el reque-
rimiento de financiamiento adicional
para atender las remuneraciones del
profesorado estaría entre los 535 y
652 millones de soles. A ello habrá
que añadir las mejoras salariales que
se determinen para el personal admi-
nistrativo, los docentes universitarios
y los cesantes de educación, cuyos
recursos se encuentran en el presu-
puesto sectorial.

Otorgar a los maestros estatales au-
mentos de esa magnitud, exigirá a la
sociedad nuevos y enormes esfuer-
zos en tributos, algunos de los cuales
seguramente tendrán que incremen-
tarse o mantenerse por más tiempo.

Los temas magisteriales en el 2004 no
deberían tomar de sorpresa a la ad-
ministración de la educación. En el
sector tendrán que trabajarse diver-

sas alternativas de mejora salarial del
profesorado estatal, pero esta vez
considerando criterios de desempe-
ño. La mejora debería comprometer
a los maestros a una reducción drás-
tica de la repetición y a mejores apren-
dizajes de los alumnos en las áreas
básicas de formación. Es imprescindi-
ble que ello se consiga ya que está
comprometido no sólo el desarrollo
de la educación sino también la
competitividad del país en el contex-
to de la globalización.

En ese propósito podrían barajarse
alternativas que impliquen, por ejem-
plo, que un porcentaje del aumento
sea general para el magisterio públi-
co y que la diferencia sea selectiva
en función de determinados criterios
que se establezcan. Debería deste-
rrarse la práctica por la cual el do-
cente responsable y el poco respon-
sable se benefician de igual forma de
las mejoras salariales; igual aquel que
se preocupa por desarrollarse pro-
fesionalmente y el que sólo tiene sus
estudios básicos de formación docen-
te. Una estabilidad laboral de por vida
es el peor incentivo para mejorar la
escuela pública.

Podría ser igualmente una buena
oportunidad para evaluar la conve-
niencia de dedicar parte de los recur-
sos para mejora salarial al descogela-
miento de los ascensos en la Carrera
Magisterial. Como es lógico suponer,

ese descongelamiento tendría que
estar basado en una evaluación que
considere factores distintos a los esta-
blecidos en el Reglamento de la Ley
del Profesorado. Según esa norma,
para ascender de un nivel a otro
se requiere, además de 5 años de
permanencia en el nivel previo, 55
puntos de un total de 200 en la ca-
lificación de diversos factores. Con
tan solo presentar los títulos y gra-
dos obtenidos, así como con el
tiempo de servicios, el docente ha-
bría logrado esos 55 puntos. Al
desempeño del docente únicamen-
te se le asigna un 30% entre los
factores de evaluación.

La dirigencia del SUTEP tendrá la
oportunidad de reivindicarse con la
sociedad. Por ahora parece ser que
los intereses políticos pesan más que
los gremiales y que los líderes sute-
pistas trabajan con visiones de hace
treinta años o más. El SUTEP es qui-
zá uno de los sindicatos que menos
ha evolucionado en América Latina,
situación que debe corregir para bien
del país y del propio magisterio.

Para muestra demos una mirada al re-
ciente acuerdo firmado por el Cole-
gio de Educadores de Chile con el
Ministerio de Educación y la Asocia-
ción Chilena de Municipalidades. El
magisterio chileno se ha comprome-
tido a someterse a evaluaciones pe-
riódicas de su desempeño. La refe-
rencia será el Manual para la Buena
Enseñanza, herramienta de evaluación
que previamente fue sometida a con-
sulta pública a miles de maestros quie-
nes tuvieron la ocasión de brindar sus
sugerencias para perfeccionarlo.

¿Llegaremos algún día a contar con
dirigencias sindicales magisteriales con
visión moderna de su rol y de su
compromiso con el desarrollo del
país?. Ojalá que pronto. La Nación
se los agradecerá. De igual forma, no
esperemos el desarrollo de otro con-
flicto para pensar en como solucio-
narlo. La improvisación puede con-
ducirnos otra vez a desenlaces como
el que presenciamos en el 2003.
Trabajemos desde ahora en una for-
mula que convenga a la sociedad y a
los maestros.
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